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de asuntos y de estilo en las piezas de que se com- 
pone, lleva el sello de la más importante de las 
unidades en las obras de imaginación: la anidad de 
interés. El que despierta en los lectores no decae ni 
en las notas festivas, ni en las sentimentales, ni en 
las más graves y pavorosas de lo patético. Un libro 
así se halla á salvo de disputas y modas literarias, y 
destinado tal vez á vivir larga vida por más que el 
humorismo del autor haya carecido de toda presun- 
ción al formarle. 



México, Octubre de 1897. 




EL REY Y EL BUFÓN. 



Á Ipandro Acaico. 
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El Autot. 
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Charibdis y el Etna que no había ya nece- 
sidad de cegar y apagar ! Pero, si yo siguie- 
ra hablando de paz y bienestar y satisfac- 
ciones campestres, se trocaría en idilio mi 
cuento. Doile punto, agregando, con] refe- 
rencia á la tradición, que aquí termina la 
historia del Rey que se hizo bueno y no sir- 
vió ya para rey. 




COMBATKS m El. AIRE. 



NARRACIÓN DE UN VIEJO. 
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NOCHE AL RASO. 



(Manuscrito hallado entre papeles viejos.) 



Al Coní)E de Bassoco. 

El Autor. 



Roa Báro^na.— ^1 



— Te- 
las aventuras de Pedro Urdemalas, no hay 
antigualla ni objeto indefinible á que el al- 
monedero por temperamento é inclinacióii 
no haga postura, cuyos usos y aplicaciones 
no estudie, y de los cuales no salga, con el 
trascurso del tiempo, perdiendo ó ganando 
dinero . También dirán á ustedes que mi es- 
pecialidad favorita son las pinturas j que 
conozca las nomenclaturas de las famosas 
existentes en los museos de Europa y en los 
principales conventos de la capital y de 
Puebla ; así como los caracteres esenciales 
de las escuelas flamenca, italiana y sevilla- 
na 5 y que é primera vista distingo un cua- 
dro de Jimeno ó de Cabrera, de otro de Zen- 
dejas ó de Juárez. 

Mas ¡ay! el conocimiento práctico del 
ramo djs almoneda en general, no se adquie- 
re sino á costa de tiempo, dinero y chascos 
más ó menos pesados ; y en cuanto á mis 
estudios y buen golpe de vista en materia 
de pinturas, debílos á un suceso que me pa- 
só en los primeros seis meses del oficio, y 
que jamás olvidaré, por la sangría que im- 
portó para mi bolsillo, y por las burlas de 
que me hizo blanco por espacio de años en- 
teros, entre la gente del ramo. 
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los restos del carruaje y golpeado al coclid'' 
ro, y el farmacéutico y el almonedero de 
no haber tratado de impedir tales desmanes ^ 
en cuya cnlpa de omisión no resultaba cóm- 
plice el procurador, por impedirle el espí- 
ritu de su profesión — decía él mismo — ^todo 
acto de fuerza no decretado en autos. 

El militar y sus dos compañeros de acu- 
sación, viéndose mal parados, tuvieron á 
bien salirse furtivamente de la ciudad ; y 
demandado á su tumo el dueño del coche 
por el procurador, pora el pago de honora^ 
ríos, vióse en la necesidad de vender la» 
muías y de adjudicarle su producto, por- 
vía de transacción amistosa y equitativa. 

I El Licenciado Setortillo conocía bien á 
Sascónl 




LANCHITAS. 
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pieza, que ignoro si sería la consabida ac- 
cesoria, el esqueleto de un hombre que pa- 
recía haber sido emparedado mucho tiempo 
antes, y á cuyo esqueleto se dio sepultura 
con las debidas formalidades. 




BUONDELMONTI. 
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gUelf o, se unieron y juraron vengarle ; co- 
rrió, en efecto, la sangre, y todos los días 
afligió á Florencia un nuevo asesinato, una 
nueva batalla, por espacio de treinta y tres 
años.'' 




CUENTOS TRADUCIDOS 



PRIMERAS IMPRESIONES. 



De autor anónimo. 



(Cuento traducido del inglés.) 



Roa BArcena.— 27. 
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to, un verdadero jugador. Otros no pien- 
san sino en la ganancia y miran el juego 
como un medio de enriquecerse prontamen- 
te. El caballero entró en esta última cate- 
goría y probó que la pasión del juego se 
refiere ala naturaleza individual, y, en cier- 
to modo, es innata en ella. 

El círculo estrecho á que se halla limita- 
da la acción del que apunta parecióle muy 
presto demasiado mezquino. Con el dinero 
que había acumulado estableció una banca 
que vino á ser luego la más rica de París, 
y la mayor parte de los jugadores se reunie- 
ron á su rededor. 

La existencia sombría y borrascosa del 
jugador destruyó muy presto todas las ven- 
tajas físicas é intelectuales que habían atraí- 
do -al caballero el afecto y la estimación 
del mundo. — ^Ya no era aquel amigo fiel, 
hombre de sociedad, alegre y espiritual, y 
adorador caballeresco de las señoras; su 
amor á las ciencias y las artes so había ex- * 
tinguido : su deseo de instruirse había de- 
saparecido ; en su rostro pálido y sin bri- 
llo, en el sombrío ardor de sus ojos hundi- 
dos, se veía arder la pasión funesta que le 

subyugaba. Esta pasión uo era el amor al 
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do los dientes, y se, aproximó ft la ventana 
con la muerte pintada en el rostro. 

El juego había terminado. El coronel se 
acercó á Ménars y le dijo con irónico acen- 
to : "Y bien ¿qué vamos á hacer t" 

— ¡ Ah ! exclamó el caballero fuera de sí, 
me habéis reducido á la mendicidad ; pero 
sería menester que estuvieseis loco para fi- 
gurare» que podéis ganarme mi mujer. 4 Es- 
tamos acaso en algún país salvaje, y es al- 
guna esclava mi esposa para que sea entre- 
gada al capricho de un hombre que pueda 
jugarla y venderla t Es cierto sin embar- 
go, que debíais contarme veinte mil duca- 
dos si la dama hubiese ganado, y, por lo 
mismo, ya no tengo yo derecho sobre mi 
mujer si ella consiente en abandonarme y 
seguiros. Venid conmigo, y desesperad si 
os rechaza con horror y rehusa convertirse 
en vuestra querida. 

— Desesperad vos, caballero, si Angela 
rechaza con indignación á vos, que habéis 
labrado su desdicha, y si se acoge con deli- 
cia á mis brazos ri Desesperad vos cuando 
sepáis que nuestros votos se han cumpli- 
do y que la Iglesia ha bendecido nuestra 
unión, i Me llamáis insensato!.... i Oh! yo 



MAESE MARTIN 



sus OBREROS, 
POR HOFFMANN. 
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descontento. Esta noche habéis puesto el col- 
mo á tal movimiento de orgullo. 4 Sois tan 
ciego para desconocer que el caballero, al ha- 
blaros, como lo hizo, quería conocer por me- 
dio de una chanza hasta dónde lleváis vues- 
tro orgullo y vuestra obstinación! El dig- 
no señor ha debido agraviarse al notar que 
no consideráis sino como un acto de ambi- 
ción toda demanda de un gentilhombre, 
relativa á obtener la mano de vuestra hija. 
Sin embargo, todo hubiera pasado inad- 
vertido si hubieseis adoptado otro lengua- 
je cuando Spangenberg hizo mención de su 
hijo, y le hubieseis dicho : "Cómo, mi dig- 
no señor ! La honra que me proporciona- 
ríais al presentaros con vuestro hijo, me 
haría quebrantar mis más ñrmed resolucio- 
nes." Entonces el anciano Spangenberg, 
olvidando las palabras antes dichas, ha- 
bría recobrado su buen humor y retirádose 
satisfecho. 

— ^Haoedme reporoches, dijo Martín ; muy 
bien los he rüerecido ; pero cuando el ca- 
ballero se puso á hacerme una proposición 
tan loca, me pareció que me asían por el 
pescuezo, y ciertamente no podía yo contes- 
tal* de otro modo. 



/ 
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ballero se aproximó á la novia y le dijo: 
"Permitid, bella Rosa, que Conrado asista 
á vuestro casamiento, y perdonad al fogoso 
oficial que por poco causa una desgracia.'' 

El anciano Spangemberg tomó entonces 
la palabra y dijo : "He aquí á mi hijo Con- 
rado, y allí á su mujer que también se llama 
Rosa. ¿ Os acordáis, Maese Martin, de la no- 
che en que os pregunté si querríais dar vues- 
tra Rosa á jni hijo? Este se hallaba enton- 
ces terriblemente apasionado de ella, y me 
había decidido á haceros tal petición. Cuan- 
do le dije en qué términos me contestasteis, 
entró en vuestro taller para ganar el cariño 
de vuestra hija, y tal vez por robárosla. Vos 
le curasteis por medio de unos cuantos pa- 
los, y yo os lo agradezco. Conrado halló una 
doncella noble, que es, sin duda, la misma 
Rosa á quien él llevaba en su corazón." 

La joven saludó con gracia á la novia, y 
le dijo, al presentarle como regalo de bodas 
un collar de perlas : "He aquí, querida Ro- 
sa, el ramillete de flores que disteis á mi 
Conrado como premio de su victoria : le ha 
conservado cuidadosamente j pero cuando 
llegó á seros infiel, me le regaló. No os 
enojéis por ello'. 



HAIMATOCARA. 

DE HOFFMANN. 
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PKOLOGO. 

Las siguientes cartas me han sido comunicadas 
por mi amigo Adalberto de Chamisso, á su regreso 
de un viaje al rededor del mundo. Las he creído 
dignas de ser ofrecidas al público. Se verá en ellas 
cómo uu acontecimiento insignificante en aparien- 
cia, puede inopinadamente romper los lazos de la 
más sólida amistad y acarrear terribles catástrofes. 

U. T. A. Hoffmann. 



m 



\ 



ir 






ii!.'. 



— 416 — 

te ha sido siempre extraña y ajena; á 
Haimatocara, á qnien yo he hallado libre, 
durmiendo en plomas bajo la bóveda del 
cielo? Soy el primero á quien ha visto con 
tiernos ojos; el primero que le ha dado 
nombre y posición. Tú que me llamas pér- 
fido 4 no mereces ser tratado de loco, pues- 
to que, ofuscado por envidia de mala ley, 
reclamas lo que ha llegado á ser propiedad 
mía, lo que me pertenecerá para siempre en 
los anales en que aspiras tan audazmente á 
alzarte con el bien ajeno? Nunca me sepa- 
raré de mi querida Haimatocara. Por ella 
todo lo sacrificaría con gusto, hasta la vida, 
que no me interesa sino al respecto de tan 
inestimable tesoro. 

Metizies. 



Carta IX. 

Brougthon á Menzies : 

¡ Ladrón impudente y embustero ! ¡ Que 
no me pertenece Haimatocara ! ¡ Que la has 
conocido libre y sin dueño ! 4 De quién era 
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armas. Mañana á las seis de la tarde acude 
á la playa desierta, al pie del volcán. Con- 
fío en que no necesitarán de compostura 
tus pistolas. 

Brougthon. 



.Carta XII. 

Menzies á Brougthon : 

Acudiré á la playa á la hora indicada. 
Haimatocara será testigo del combate cuyo 
premio constituirá ella misma. 

Menzies, 



Carta XIII. 

El capitán Bligh al Gobernador de la 
Nueva Gales del Sur : 

Hanararú en 0-Wahú, Diciembre 26 de 
1818. Lleno penosísimo deber noticiando á 
V. E, el lance terrible que nos priva de dos 



— 421 — 

Oroelandisque, escam dilectam prcebens etNtr- 
mus crassicornis, capite ovaU'-oblongOy scu- 
tello thorace majore^ ábdomini lineari-lanceo- 
latOj habitans in anate, ansere et cemhoschade. 

Estas indicaciones bastan para demostrar 
á V. E. que nuestro arador es único en su 
género. Aunque poco versado en Mstoria 
natural, he observado atentamente á Hai- 
matocara con el microscopio, y sus brillan- 
tes ojos, el riquísimo colorido de su lomo 
y la graciosa agilidad de sus movimientos 
me han parecido asegurarle indisputable 
supremacía entre todos los seres de su es- 
pecie. 

Aguardo las órdenes de V. E. ¿Debo em- 
pacar el insecto para enviarle al museo ; ó 
hacerle arrojar al mar? 

En espera de la resolución de V. E. Da- 
vis conserva á Haimatocara en su gorro de 
algodón ; haciéndole yo responsable de su 
vida y hasta de su salud. 

Admita V. E. &., 

M capitán Bligh. 
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bía reinado vivo afecto entre las hermanas 
y mi esposa se había anticipado á hacer ve- 
ces de madre con el niño, le amaba cual si 
fuera suyo. El chico se le ligó apasionada- 
mente ; pero en cuerpo y alma era el retra- 
to de la madre, y siempre desconfió de mí. 

Apenas puedo fijar la época de la prime- 
ra sensación ; pero muy presto empecé á 
sentirme mal en presencia del niño. Nunca 
volvía en mí de cualquiera serie de pensa- 
mientos extravagantes sin encontrarme sus 
miradas, no de simple extrañeza ó admira- 
ción pueril, sino con algo de la intención y 
significación que á menudo había yo notado 
en la madre. No era esto preocupación mía 
dimanada de la semejanza extricta de fac- 
ciones y de expresión. No podía ver de 
frente al niño. Me temía j pero al mismo 
tiempo parecía instintivamente despreciar-' 
me ; y hasta en los momentos de retirarse 
esquivándose á mi examen — como acostum- 
braba hacerlo cuando estábamos solos y él 
se iba acercando más y más á la puerta — 
no despegaba de mí sus ojos. 

Acaso me oculto á mí mismo la verdad ; 
pero no creo que cuando esto tuvo princi- 
pio, meditara yo hacerle daño alguno. Pue- 
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mío ! vi á los iracundos perros escarbar y 

descubrir la fosa 

¿Qué más hay que decir? Que caí de ro- 
dillas y, rechinándome los dientes, confesé 
la verdad, y pedí gracia. Que después ne- 
gué el hecho, y ahora le confieso de nuevo. 
Que he sido juzgado, hallado reo y conde- 
nado. Que no tengo ni el valor de anticipar 
mi suerte, ni el de afrontarla de «n modo 
varonil. Que no hallo ni compasión, ni con-, 
suelo, ni esperanza, ni amigo. Que mi es- 
posa, afortunadamente esta vez, ha perdido 
las facultades que debieran hacerle com- 
prender mi horrible desgracia y la suya. 
Que estoy entre estos muros á solas con mi 
ángel malo, y que muero mañana ! 




Roa BArcena— 59 
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De venta en la Administración y Librería de 
EL TIEMPO Cerca de Santo Domingo núm. 4, 
y en las demás Librerías de la capital. 

En los Estados, en las casas de los Agentes y 
Corresponsales de EL TIEMPO. 
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